
DEVOCIONAL DE LA SEMANA DE 31 DE MAYO  A EL 6 DE JUNIO 

 

Resulta importante destacar que las palabras “de corazón  limpio” 
indican la clase de limpieza a la que Jesús alude, de igual modo que las 
palabras “en espíritu” indicaban la clase de pobreza a la que se refería. “Los 
pobres en espíritu” son los espiritualmente pobres, distintos de aquellos cuya 
pobreza es puramente material. ¿De quién, entonces, deben distinguirse “los de 
limpio corazón”? 

 
La gran mayoría de las personas considera la limpieza de corazón como 

una expresión de limpieza exterior, pero lo que importa es la limpieza interior, es 
decir  aunque un obrero, un zapatero o una persona que trabaje en cualquier 
parte, puede estar sucio y lleno de hollín o puede oler mal debido a que está 
cubierto de suciedad y alquitrán… , internamente es limpio delante del Señor 
porque considera la palabra de Dios en su corazón y la obedece. 

 
En el Salmo 24 se menciona que la persona “limpia de manos y pura de 

corazón” es aquella “que no ha elevado su alma a cosas materiales, ni jurado 
con engaño”. Es decir,  que en sus relaciones tanto con Dios como con el 
hombre, está libre de la falsedad, de modo que los de limpio corazón son “los 
absolutamente sinceros”, toda su vida, pública y privada, es transparente ante 
Dios y los hombres. Su mismo corazón incluyendo sus pensamientos y 
motivaciones, es limpio, sin mezclarse con nada equívoco, malvado o ruin. 
Aborrecen la mentira y el engaño  

 
Debemos ser sinceros para que nuestro corazón esté limpio,  ya que 

muchas personas maquinan  en torno a sí mismos tal tejido de mentiras que ya 
no pueden decir qué parte de ellas es real y cuál es fingido.   

 
Entre los hombres, sólo Jesucristo ha sido absolutamente limpio de 

corazón, al ser totalmente sin engaño. 
 
Te invitamos a que inviertes unos minutos de tu oración diaria pidiéndole  

a Dios que te muestre ¿Qué tiene  de sucio el día de hoy mi corazón y qué 
puedo hacer para limpiarlo lo antes posible?  

 
 

 
Profesora: Liza Cid 
Profesora. Lilian V. Sobarzo V. 

“BIENVENTURADOS LOS DE 
LIMPIO CORAZÓN, PORQUE 
VERÁN A DIOS” (Mateo 5:8) 


